-I-
-El Conjuro-

Con que profundidad ves, oh reina sibila,

Diosa que sabe cómo herir desde lejos.

Que perfecta simetría en ti fue trazada,

Y que puro el capricho del poeta

Al depositar sobre tu rostro, 

La excesiva frugalidad de tus colores.

---

Terrible musa cautiva de las virtudes soñadas,

Idólatra inconmovible de la luna enferma por la anemia.

Hermosamente inmaculada, diáfana y fosfórica,

Como la luna de las manos suaves y cariñosas,

Hábiles a la hora de degollar a sus amantes en la niebla.

---

Cede tu cuerpo a la fragilidad del instante.

Al santuario de los que se intoxican inhalando 

El espeso humo de las piras fúnebres, 

Los vapores de los lechos aún candentes.

---

Cede tu misterioso cuerpo aún puro,

A las consortes cautivas de Plutón.

O a la pasión de cualquier asesinato.

Pues con él, querrías destrozar palacios de cristal

Anhelando saquear lejanísimas estrellas.

---

Consiente sobre tu piel el roce de largos cortejos de luto.

Que mi mayor fortuna, tu alma, será siempre intocable.

-------

